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Toda población bien surtida de 
.iguas necesita como mínimun según 
Barcy, 150-4ibos por habitante pudien-
do resolverse el problema solo con 
100 litros, y citaremos poblaciones cu­
ya «ituación es para nosotros bajo este 
punto de vista envidiable, que cuentan 
con cantidades de agua inferiores ó ex­
cediendo muy poco á esta última cifra» 
tales son: Bruselas, Edimburgo, Ham-
l>urgo, Lyón, Marsella, Munich, To-
louse, Madrid, Brookiyn y París. Si 
admitimos que ía población de Carta­
gena, con los barios inmediatos es de 
100.000 almas, á razón de 150 litros 
necesitaremos 15.000 m' diarios; ó sea 
un caudal de 173 ütros por segundo, y 
cuando [la población crezca hasta 
150.000 que no hay que dudar que si 
esta obra se realiza será en breve pla­
zo, claro es que el suministro quedará 
reducido á 100 litros por cabeza, pero 
hay que tener en cuenia que tratamos 
de hacer asequible el problema, y cla­
ro es que con un poco de previsión 
en los depósitos, y las canalizaciones, 
ciiaíido Cartagena haya prosperado en 
tal medida, la ampliación de este su­
ministro, habrá de ser en todos con­
ceptos empresa muy f̂ cil, sin que por 
e:lo la solución que hoy presentamos 
deje de ofrecer el carácter de radical y 
definitiva. 

SMponisndgque de estos IS 000 m' 
lleguen á v e « d » ^ solo 5.000 con 
aplicación ó servicios domésticos, co­
cheras, jardines particulares, baños pú­
blicos, usos industriales, Arsenal y 
Puerto quedando los 10.000 restantes 
para higiene p«íbltca y jardines á 
0'50 pesetas el m* repesentarán un 
ingreso anuai de 900 mil pesetas con 
un líquido probable de 600.000, anua­
lidad equivalente á la de un capital de 
11.300.000 pesetas amortizab!e al 
5 por oi° de interés en 60 años. Ci­
fras demasiado elocuentes por que es 
muy reducido el caudal vendible y re­
lativamente barato el precio del agua 
supuesto. 

Trataremos ahora de hacê  ver que 
esta cifra es suficiente; y al efecto cita­
remos para efectuar por comparación 
un presupuesto aproximado la canali • 
zación.desde Tiiuis á París (Menil-
mqntant) que tiene un .desarrollo de 
134 kilómetros y está proyectada para 
un gasto de 20,000 m* diírios. De los 
cuales 108 253'83 m. van en conducto 

libre de forma ovoide con dos seccio­
nes de 1'76 X 1'40 y 1'40 x 1'20 
construido con sillería y cemento ro­
mano; 9.755 m. en túneles y 16.057'70 
metros en sifones de hierro colado de 
0'80 m, de diámetro y 0'018 á 0'025 
de espesor soportando cargas hasta de 
40 m. Su importe total fué de francos 
11.597.207'56 ó sea á razón de 86.000 
pesetas por kilómetro. 

Teniendo en cuenta diferencias de 
coste de mano de obra y expropiacio­
nes, y la economía admirable por eje­
cución de obras suficientemente sóli-
das,j3ero más modestas, podremos en 
nuestro caso llegar á lo sumo á un 
gasto de 50.000 pesetas por kilómetro 
y como sun trayendo las aguas de las 
fuentes del Rio Mundo el recorído no 
pasará probablemente de 190 km. el 
coste de ía conducción no podrá exce­
der de 9,500 00o pesetas. 

Para ¡a distribución interior acepte 
mos el casa de Díjon, población tam­
bién lie Francia muy parecida al de 
esta ciudad por el número de sus habi­
tantes, y perímetro pero con un cau 
dal de aguas bastante superior al que 
pretendemos traer; cuyo coste se repre­
senta por 1.250.000 f ancos que equi­
valdría en nuestro caso á una cifra muy 
inferior á 1.000.0)0 de pesetas, Podre 
mos por io tanto asegurar que nuestro 
presupuesto no excederá nunca de 
10.500.000 pesetas, restándonos de la 
cifra antes formulada, 8lX).000 pesetas 
para la concesión.iluminacíones y pro­
yectos, concepto que seguramente 
consumirá una cantidad inferior á la 
mitad, 

No ha de ser necesaria una clari­
videncia excepcional para darse cuen­
ta de que nuestro Ayuntamiento al in­
tentar con tal amplitud una mejora 
de esta especie no corre otro riesgo 
que el que respecta á los gastos origi­
nados por la investigación técnica que 
con tal objeto deberá emprenderse. 
Comprobada la existencia de manan­
tiales de las condiciones requeridas y 
la posibilidad de su adquisición, habrá 
después que adelantar el dinero para 
este último objeto, las iluminaciones y 
la ejecución de un proyecto racional­
mente concebido; cantidad cuya im­
portancia no puede amedrentarnos por 
ser relativameftte reducido, y de segu­
ro é inmediato rescrcimiento. 

Conseguido ésto ¿quién podrá ne­
gar las facilidades la seguridad de ob­
tener el capital necesario para realizar 
h obra, ya recurriendo á un emprésti­
to con la garantía de los manantiales 
ó de los ingresos seguros obtenibles 

en su aprovechamiento; ya arrendando 
la empresa por un cierto número de 
años, los suficientes para amortizar 
aquel y obtener una justa ganancia; 
si el problema se estudia seriamente y 
se ofrece con las perfectas garantías de 
una obra de utilidad pública, prescin­
diendo de provechos personales, y 
atendiendo exclusivamente al sagrado 
interés de una comunidad? 

En resumen, si se quiere hacer esto 
efectivo en un plazo corto, prentorio, 
con la urgencia que el caso requiere, 
y es preciso hacer ver esto á la masa 
dei pueblo para que se dé cuenta de 
su triste situación presente, y de la 
venidera posiblemente prospera por 
tal medio, el problema quedará redu­
cido á lo siguiente: 

En primer iuga-, á determinar el 
punto de dónde se han de traer las 
aguas a'endíendo á su calidad, canti­
dad y distancia, siendo condiciones 
esenciales las dos primeras, y muy se­
cundaria la última; y al efecto habrá 
de nombrarse una comisión compues­
ta de dos Ingenieros de Minas ó un in­
geniero de Minas y otro de caminos 
especialistas, verdaderas autoridades, 
pidiendo su designación á los Conse­
jos respectivos de Minería y Obras pú­
blicas para que se ocupen por el tiem-
do que juzgue necesario de semejanfe 
cometí io; á efectuar después un con­
curso en toda España entre Ingenie­
ros y Arquitectos á fin de obtener un 
proyecto completo de abaitecimiento, 
consignando premios de cuantía sufi­
ciente para inducir al estudio serio y 
acabado del problema y con un Jura­
do compuesto por personiss peritas ex­
trañas á la localidad; y por último, á 
obtener por concesión ó compra la 
propiedad de los manantiales ó el de­
recho de distraer de ellos un caudal 
de 15,000 m.'' diarios y como míni 
mun. 

Ya hemos dado á entender que la 
idea de la realización de esta patriótica 
empresa debe entrar con gran urgen-
cía en nuestro sentir, si no queremos 
desaparecer pronto de la lista de los 
pueblos civilizados, la debe poner en 
práctica nuestro Alcalde inmediata­
mente con las variantes que juzgue 
oportunas, sí desea hacer obra perso­
nal, pues no desconocemos nuestros 
posibles errores; nuestro Alcalde que 
es por su carrera hombre de ilustra­
ción que sí puede muy bien descono­
cer el prodigioso resurgimiento de los 
pueblos bajo el influjo de ia abundan­
cia de aguas potables, no ignorará se-
guramraente U influencia que estas 

ejercen en la salubridad pública que 
tan necesaria nos es. y que tan olvida­
da está por todos, y en úlimo extremo 
habrá de conocer que no para gestio­
nar y entretenerse en pequeneces sino 
para alcanzar estas grandes reformas 
es para loque puede sentirse la satis­
facción de ocupar tales puestos y de 
luchar por ellos, y si no lo compren­
diera así S3 lo había de imponer el 
pueblo, y no hablo del pueblo que 
amenaza y se deja arrastar irreflexiva­
mente, si no del que piensa y conoce 
sus necesidades, y no de la imposi­
ción por la masa, sino por el racioci­
nio contundente é irrevocable porque 
es ineludible alcanzar esta aspiración 
legitima, sin dilacioies ni distingos ni 
proteslas, ó de lo contrario habremos 
de decir que en Cartagena no hay ce­
rebros y que no somos sino lo que 
únicamente merecemos ser, 

RIDQLA 

La Recaudación 
Madrid 17-9 m. 

El ministro de Hacienda ha dicho 
que la recaudación del Tesoro du­
rante la primefa quincena del mes 
actual ha sido satishctoria, pues re­
caudáronse dcmis 3,800 000 pesetas 
pe'o como por el concepto de Adua­
nas hay una baja de un millón seis­
cientas mil pesetas, el aumento líqui­
do ha sido de dos millones docientas 
mil pesetas. 

[n el Ceotro Popular 
( A v i s o g r a t u i t o ) 

Según cuentan las crónicas, 
y afirma un Juvenal, 

el rey de los chupópteros 
nos quiere desasnar. 

Con frases epilépticas 
y chistes de cuartel, 

el joven de la plét' ra 
nos va á descomponer. 

El Centro de los híbridos 
• prepara, con unción, 

una velada ecléctica 
iQué grande es el Señor! 

Habrá discursos bélicos 
refrescos de aguarrós, 

despampanantes sátiras 
y un baile de percal. 

Se hará un rato de música, 
con flauta y cornetín. 

¡Oiréis rapsodias húngaras 
de Apolinario Lístz! 

Dos vates díscutéricos, 
que cantan al Odol, 

recitarán, perláticos, 
el Himno al Mangramón! 

Y para fin del cúmulo, 
el delicioso Abel 

explicará los métodos 
distintos de crecer. 

De Presidente extático 
veremos al Mizzián, 

al diputado lírico, 
al fértil Oíos del Plan. 

Y aluego en el fantástico 
Palacio de Merlin, 

celebrárase espléndido, * 
opíparo festín. 

Los caldos, la Vitícola, 
graciosa, ofrecerá. 

¡Ay cuántas, sordas, pítimas 
tendremos que aguantar! 

iQué antigua es la camándula! 
iQué s;uapo el similor! 

¡La multitud, qué estó'idadl 
¡Qué mágico, el ciclón! 

Esdníjalis. 

DTSÍOCÍEDID 
Felicitamos de todas veras á la dis-

tieguí la y bella señoritas Fiorita Az-
nar, hija de nuestro querido y respe­
table amigo don Justo por las brillan­
tísimas notas que ha alcanzado en los 
exámenes verificadoŝ en la Normal de 
Alicante. 

Nuestro querido amigo don Maria­
no González Manchón, comandante 
del cazatorpedero Terror, ha sido ob-
sequíado.según leemos en la prensj de 
Cádiz, por sus campaneros de dota­
ción, con un almuerzo como testimo­
nio de cariño al compañero y en con­
memoración de la úliima distinción 
que le ha sido otorgada. 

pcsaí*.,¿£v^maK -«^>7 « 

ijas compróme 
Modrid 17 6 m. 

Tanto en el Congreso como en 
varios círculos políticos se comentan 
las dificultades que se le presentan 
al Sr. Canalejas para \.\ aprobación 
de los presupuestos y el proyecío 
de Mancomunidades. 

Se estimaba que á Canalejas le 
contará mucho trabajo vencer la hos­
tilidad de Moret y otros liberales 
para que se aprueben pronto. 

li Mera del ' M " 
Relación de las señoras que han re­

mitido donativos que varían entre 00'5 
á una peseta: 

Señoras: Angeles de Aguirre de Ro­
dríguez, Angeles Rodríguez de Agui­
rre, Enriqueta Rodríguez de Aguirre, 
María Luisa Baux de Sánchez I>9mé-
nech, Josefa Fernández de Cánovas, 
Carmen Antón y Macabich, Angelina 
Antón y Macabich, Aurora Antón y 
Macabich, Carmen Arroyo de Qalva-
che, Edelvira Oalvache Arroyo, Luisa 
López Biernet (Suiza), Teresa Alvarez 
de Sánchez Arias, María Teresa Sán­
chez Alvarez. María del Patrocinio 
Sánchez Alvarez, Dolores Alvarez 
Méndez, Angeles Lissón de Fojo, 
Araceli Tuduri de Pagan, Antonia 
Bsltrán Requena de Pera, Luisa Car­
nero Martínez,Gertrudis MartinezBlas-
co, Concepción Martínez de Soro, 
Cándida Cabo de Sanz, Francisca 
Sinz Zabaa, Amalia Sanz Zabala, 
Eduarda Alfonso de Albacete, Maria 
de Albacete, Adela de Albacete, Ro­
sario Salva Arnal!, Conchíti Ruiz 
Martínez, Dolores Ruiz Martínez, Rosa 
Baurón de Carmen, Adelía Delgado 
de Plazas, Prancisca Cendra de Chi­
ra t, Bernarda Cánovas de Cervantes, 
señoritas de Aznar Pedreño señoritas 
de Aznar Pedreño. 

HIeutcria Cajal de Sánchez, Anto­
nia Martí de Sierra, Mana Plazas de 
Muñoz, Dolores Plazas Martínez, Isa­
bel Segado de Martínez, Angelita Mu­
ñoz Pilares, Una bienhechora, Adela 
Sánchez de Siles, María Pérez Cor-
net, Trinidad Nieto de Soto, Adelaida 
Martínez de Arroyo, Emilia Pescador 
Plazas.seftora viuda de Castellón, Aní-
ta de Conesa, Mercedes Navarro de 
Paya, Una señora. 

El Porvenir, señoras: Viuda de Her­
nández, Antonia Conesa de Martínez, 
Angeles Martínez Conesa, Una niña 
de Los Molinos, señoras: Josefa Lorca, 
Maria Mesa viuda de Bruna, Enrique-
la Mísa viuda de Una, La niña María 
Bruna M-así, Una señora, señor s: Pie­
dad Castillo Puches, Carmen C mpi-
llo, Carmen Sánchez Campillo, Vicen 
ta Sánchez Campillo, Ceferina Lorca, 
Atigeles Lorca, Laureana Sánchez viu­
da de Doggio, Florentina Luengo de 
Urrea, Elisa Urrea Luengo, Caridad 
Urrea Luengo, Sebastiana Suárez. 

Tefcsa López de Pascual, Teresa 
Pascual López, Mercedes Pascual Ló • 
pez, Rifiela P»geo de Arboledas, En-
*rnación Psgeo de Zafra, Auro 
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hecho circular las listas de todos los sospech-t 

sos. 
Y naturalmente, como estís listas no t^zn muy 

recientes, y el servicio especial no había tenido 
el tiempo suficiente para comprobar y rectificar di-
reccionss, muchos de los Individuoj consigna­
dos ea la relación habian cambiado de domici­
lio. 

Es evidente que un bu^a número de el'os hasta 
había olvidado la anarquía. 

La casualldid quisó que yo diese con uno de 
estos convertidos, la citada mañana de las exe­
quias de Carnot. 

El pobre diablo tuvo un momento de espantosa 
desesperación al verme llegar con mis agentes. 
Después de haber holgado forzosamente durante 
mucho tiempo, el sujeto en cuestión acaba de reci 
bir el encargo de un trabajo urgente que le iba á 
proporcî >nar el deseado pan para su mujer y sus 
pequeños durante una semana. 

—¡Ah sefioi!, ya me esperaba yo esto—exclamó 
el infeliz,—iSiempre que ocurre algo de extraor­
dinario, me sucede lo mismo! Y maldito si yo 
pienso en ser anarquista, monárquico, ni republi­
cano siquiera. ¿Sabe usted lo que yo soy? Yo soy 
ua desgraciado que he tenido la estupidez de es-* 
cuchar u.i fárrago de patrañas en las reur.lone» 

Es precito no exagerar los resultados de la iotl-
raldacíón sobre los hombres. 

Ciertamente que muchos revolucion^fios de es-
la generación son muy capaces oe reflexionar so-
bie ios sinsabores de una larga prisión, >̂ntes de ir 
como sus anteíiores correligionaítos á g.itír en el 
boulevard y derribar los kioskos de ios periódicos 
Pero el miedo á h cárcel no ha detenido jama i á 
un verdadero hombre de acción. 

Es poco probable que el miedo de ir i Mazas 
impresionara á Ravachoí 6 á Emilio Henry. 

En cambio, H priíión sufddi Injustamente irrita 
los ánimo* más tranquiloí. 

Detener á cientos y cientos de sospechosos, 
guiándose por listas antiguas extendidas en vhtud 
de denuncias de confidentes más ó menos sinceros; 
arrancar á su trabajo y á su familia hombres que se 
dejaron hace mucho tiempo de locuras revolucio­
narías y qui 00 desean más qiíe trabajar, es un 
procedimiento sumamente peligroso. 

De entre estos hombres, calmados la víspera, 
acaso sacará la cól̂ -ra lo» violentos, 'y los propa­
gandistas, por el hecho, más feroces aún que los 
otros. 

Y poniéndonos en el caso más satisfactorio, el 
más tranquilo, el más moderado, difícilmente per­
donará á la sociedad que b h-̂ ya puesto á la sora-

Eite duelo entre la sociedad y los anarquistas, 
duelo que ¡ay! dura ya demasiado titmpo, no lle­
va, desgraciadamente, trazas de acabar p ra bien 
de la humanidad. 

Cuando yo era de la seguridad vi jaba mucho^ 
luFgo he viajado tal v^z más, y he tenido ocasión 
en mis frecuentes excursiones de hablar l»rgamen 
te con funcionarios d • la policía de provincias y 
del extranjero y de comparar Jos diferentes méto­
dos empleados contra los anarquistas. 

Los que tenían la msla costumbre de sotneterles 
á una vilegincia demssiado estrecha, la cual forzc-
samente atraía hacía ellos la atención de sus patro­
nos, advirtieron bien pronto el inconvenienle de 
desesperar á estas gentes, muchos de los cuales 
acaso estuviesen en vías de conversión, y que, de 
todos modos, no piden al trabajo roái que el pan 
cuotidiano y el de sus familias. 

Sí se les acosa como bestiw feroces: si se fuerza 
en d'-tto modo á sus patrono á que les porgan en 
la puerto de ta calle, se les desespera, se les arioja 
iremedlaWemente en el mal, se les convierte en fa­
náticos, capaces de todos crímenc. 

Si, por el contrarío, 'se trata á los anarquistas 
como criminales ordinariop, de las cuales uno no 
se ocupa más que el día que cometen el deii'p; si 
se les persigue implacftb'eaiente desde que son •%* 


